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Que fue un esposo amado, un buen hijo,
un gran padre, un feliz abuelo; lo su-
pieron su esposa, sus padres, sus hijos,
su nieto que aun no entiende, en fin,
todos los suyos, incluyendo sus amigos;
algunos a quienes vi quebrarse y enmu-
decer cuando conocieron el diagnósti-
co y el probable resultado final.  Ellos,
su familia, sus amigos podrán llorar,
podrán sentir la herida punzante de la
pérdida. Ellos harán su duelo, pero sen-
tirán el afecto de todos quienes,  masi-
vamente, acudimos el día de su fune-
ral para abrazarlos y compartir con
ellos tratando de mitigar un poco esa
pena imposible de evitar.

Nosotros, quienes lo conocimos en
Serrano, en Comandante Malbec, en su
Comunidad Israelita de Santiago; no-
sotros  sólo  podremos  sentir su ausen-
cia y recordar: Roberto Belan ¡fue al-
guien en  quien confiar!� Fue alguien
que entendió lo que es comunidad. Que
supo que más allá del cemento, el már-
mol o la piedra, había personas. Que
más allá de culto, rezos o ceremonias,
había personas;  que tras un escritorio,
un teléfono o portería, había personas�
Todos teníamos nombre� todos éramos
personas�  Por ello, un muro de silen-
cio se impuso sobre nosotros al regreso
de vacaciones. Quisimos no creerlo, en
realidad no se hablaba, preferimos casi
no saberlo, era duro, especialmente para
quienes trabajamos con él.

Sin embargo, quizás sin pretender-
lo, nos legó su mensaje, el que quedó
impreso en sus  editoriales comunita-
rios. Roberto Belan, el dirigente comu-
nitario, habló de tolerancia, de respon-
sabilidad, de integración y de  unidad.
Habló del bien común, de valores, de
pertenencia, de seguridad. Resumió en
pocas letras su experiencia y liderazgo,
su visión y sus deseos, y lo dijo en uno
de sus artículos, hablando de nuestra
nueva sede: «Debemos sentirnos orgu-
llosos de lo que hemos logrado y ahora
más que nunca trabajar para que las
futuras generaciones continúen con
esta posta que no es otra cosa que la
lucha por la continuidad». Esa continui-
dad de la cual habló en innumerables
ocasiones, como cuando señaló: «¡Qué
hermoso será ver este anhelo cumpli-
do y observar como este lugar se llena-
rá de actividades y como nuestra gene-
ración, las que nos antecedieron y las
que vendrán, se darán la mano en esta
noble y maravillosa tarea de la conti-
nuidad de nuestro pueblo».

Ojalá sus palabras tengan eco y se
haga honor a sus deseos. Nosotros da-
mos gracias por haberlo conocido.

Silvia Preiss

«Alquien en quien confiar»

Como secretaria del Directorio por casi
una década, agradezco profundamen-
te la oportunidad que se me brinda el
poder expresar mi experiencia perso-
nal en la labor realizada en nuestra co-
munidad, durante muchos años al lado
de don Roberto Belan (Z.L.). En este
momento me embarga una enorme tris-
teza ante la irreparable y lamentable
pérdida de un hombre valiosísimo, ex-
traordinario, sencillo, preocupado por
toda la gente que lo rodeaba, generoso,
intachable, de una calidez increíble, de
valores muy claros, de una caballerosi-
dad inigualable, un líder ejemplar para
futuras generaciones, así era don Ro-
berto (Z.L.), las palabras fluyen por si
solas, es muy fácil hablar de él, en po-
cos términos puedo asegurar que era
todo un Mentsh. En su calidad de Pre-
sidente del CIS, Presidente de Culto y
miembro activo del Comité de Cons-
trucción, trabajó y perseveró para ver
realizados sus sueños de la nueva Si-
nagoga y Nuevo Centro Comunitario,
logrando presenciar la instalación de
nuestra Sinagoga; además se destacó
como dirigente comunitario y trabajó
incansablemente por los valores y la
continuidad del pueblo judío. Estoy
absolutamente segura que don Rober-
to (Z.L.), estará entre los Tzadikim de
nuestro pueblo, y su recuerdo perma-
necerá vivo en nuestras memorias y
nuestros corazones, ya que trazó una
huella muy profunda en todos los que
trabajamos a su lado y de donde quie-
ra que él esté, guiará el camino a sus
sucesores para que sus ideales lleguen
a buen término.

Poly Fleiderman

Me brillan los ojos de pena cuando
debo asumir y asimilar que Tito ya no
está con nosotros, aun me cuesta creer-
lo, no me puedo acostumbrar a la idea.

Veo el visor de mi teléfono a diario
con el 3609916, y yo le contestaba antes
que me saludara: «Querido presiden-
te, en qué lo puedo servir», «En nada,
Marito, quería saber cómo estabas
¿????, alguna novedad ¿?????, te pue-
do ayudar en algo?????», me respondía.

Nunca se me va a olvidar su tremen-
da preocupación por mi hijo diabético.
Cada vez que veía en la prensa algún
artículo relacionado con avances en la
enfermedad me llamaba y me decía:
«Marito, chequea con tu doctor  si es
aplicable al Ricky».

Cada vez que viajaba al extranjero,
me llamaba para preguntarme si se me
ofrecía algo.

No había Rosh Hashaná que Tito no
me mandará un saludo con un hermo-
so y significativo presente.

Jamás se me olvidarán nuestras dis-
cusiones sobre fútbol, él fanático por la
«U», y yo del Colo-Colo, siempre me
decía: «indio schleper», pero con una
sonrisa.

Aprendí a quererte Tito más de lo
que te imaginas, y no te imaginas lo que
te voy a echar de menos. Te recordaré
por siempre, que descanses en Paz.

Mario Kiblisky

Agradecida de haber tenido la
oportunidad de conocer a una
maravilloso persona, el señor
Belan (Z.L.).

De la mano del señor Belan
(Z.L.), el Rabino Waingortin y
otros seres muy queridos apren-
dí a caminar, querer y sentirme
parte de nuestra Comunidad Is-
raelita.

El señor Belan me acogió jun-
to a mi familia, con la calidez ha-
bitual de él, me acompañó en mis
alegrías y tristezas en todos es-
tos años. Me hará mucha falta.

Deja un inmenso legado ju-
dío-comunitario, en donde debe-
mos continuar aportando, en la
medida de cada uno, nuestro
granito arena; así lo tendremos
siempre presente y podremos
hacer de su enseñanza una rea-
lidad.

Tenemos nuestra nueva Sina-
goga, la cual es parte del señor
Belan (Z.L.) y de todos nosotros.

Hay que seguir caminando
por la senda que nos dejó.

Marianela Nachari

Cuando regresé a Chile luego de mis
estudios en Israel, recuerdo que Tito era
presidente de nuestra comunidad. Du-
rante nuestros años de amistad pude
conocer a un dirigente comunitario
único, entregado, con ideales y visión
clara de lo que significa ser judío. En
nuestro diario compartir, pude descu-
brir en él a una persona de gran cora-
zón.

Tito siempre estaba presente cuan-
do se lo necesitaba, ya sea llamándote
por teléfono o invitándote a tomar un
cafecito, que podía extenderse por lar-
gas horas. En lo personal me ayudó
siempre a desarrollar mi vocación
rabínica en nuestra comunidad y creo
que nuestra comunidad ha logrado ser
lo que es hoy gracias al aporte de Tito,
a su constante dedicación y a su traba-
jo incansable por la continuidad judía.
Cuando una persona tan querida nos
deja, una parte de nosotros se va con
él. Pero a la vez una parte suya queda
en cada uno de nosotros, que hemos
tenido la oportunidad de quererlo y
conocerlo. Quiera D´s acogerlo con
amor y que su recuerdo sea una fuente
constante de bendición e inspiración
para todos nosotros.

Querido amigo, descansa en paz.
Rabino Marcelo Kormis

Con el fallecimiento de este dirigente, la Comunidad Israelita de Santiago pierde a uno de sus más esclarecidos
conductores.  Su preocupación  por el quehacer comunitario la exteriorizó  siempre, aun cuando estaba ya afectada
su salud. Posterior al 8 de diciembre, en uno de sus editoriales comunitarios expresa: «¡Qué privilegio fue el que
tuvimos quienes asistimos el día 8 recién pasado a la instalación de nuestra nueva Sinagoga! Este privilegio conlleva
una tremenda responsabilidad, no sólo para quienes tuvieron participación directa en su construcción, sino que para
toda la comunidad que desde ahora será la encargada de conservarla y hacer de ella el polo de atracción que nos
permita seguir con la hermosa tarea de preservar a nuestro pueblo� Ojalá seamos capaces de aquilatar  lo que
hemos hecho, ya que no en todas las generaciones se tiene el privilegio de cumplir con este hermoso precepto de
construir continuidad de una manera tan hermosa como nosotros lo hemos hecho».

Vaya a su familia la expresión de mis más sinceras condolencias.
Gil Sinay Sestopal

Esclarecido conductor

Todos conocíamos la calidad humana de Tito Belan (Z.L.) deseo aportar una mi-
rada complementaria, El estaba siempre intensado en el desarrollo personal de
su gente en  American Screw, Tito era su Gerente Comercial, esta semana estuve
hablando con el Gerente de Recursos Humanos de la empresa, me comentaba
del pesar enorme que sus vendedores tenían por su prematura partida , además
mencionaba que como jefe no habían dos opiniones: era  destacable por su pre-
ocupación por los demás.

Muchas veces me relacioné con el como presidente de la Comunidad Israelita
y laboralmente, llamaba especialmente  la atención, su disposición a ocuparse
por que su equipo  de trabajo estuviera siempre muy bien.

Esta semana se efectuó con los trabajadores de su empresa, un responso reali-
zado por un Diacono, que trabaja allí y realiza este tipo de acciones cuando la
situación lo amerita, lo  que habla también de la tolerancia religiosa que inspira a
la familia.

Tito Belan (Z.L.) un hombre  admirado por su calidez y su compromiso con
los valores judíos, que fue acompañado muy masivamente en el cementerio el
Domingo,  como una forma más  a su reconocido y destacado trabajo como diri-
gente comunitario.

Benjamín Trajtman Grossman

Tito Belan (Z.L.), un ejemplo de vida

Tito fue para mí, «mi presidente», porque me recibió hace 8 años atrás cuando
llegué a Chile, con mucho cariño, ayuda y respeto, también fue un padre porque
siempre me aconsejó, no sólo en los quehaceres comunitarios sino también en mi
vida personal, siempre demostró hombría de bien, generosidad y un apego espe-
cial por la Jazanut, ya que me decía le recordaba a su infancia junto a su padre en
la sinagoga de Serrano. Quiero siempre recordarlo sentado feliz participando en
mi jupá.

Que su recuerdo sea una bendición.
Jazán Ariel Foigel

Del corazónSiempre presente

«Mi presidente»
Inolvidable

Un líder ejemplar


